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“La mujer es la que va a salvar la
política peruana”
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Entrevista a Alfredo Quintanilla:

El anuncio de que el Gobierno iniciará este año la erradicación 
forzada de cultivos de hoja de coca que afectará a 16,000 has en el 

VRAEM genera rechazo masivo en su población.

La erradicación,
una operación de alto riesgo
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Editorial

Editorial La política real en 
un año electoral

Omar Rosel / Enma Díaz

D urante el 2014, en el Perú y en Ayacucho ocurrirán dos eventos que tendrán gran trascendencia 
en el mediano y largo plazo, uno de los cuales dependerá mucho de nuestro protagonismo: 
las elecciones regionales y locales y la reunión de la COP 20.

Respecto al primero, el escenario electoral se presenta nuevamente fragmentado y marcado por la 
presencia de la candidatura reeleccionista del presidente regional Wilfredo Oscorima que, a pesar 
de culminar su gestión envuelto en  varios procesos judiciales,  es uno de los favoritos  junto con 
el general (r) Edwin Donayre, también denunciado  por  malos manejos en su paso por el Ejército 
Peruano. Que estas candidaturas sean posibles evidencian  la debilidad de la opinión pública para 
poner en cuestión este tipo de liderazgo y la apatía ciudadana para buscar un verdadero cambio de 
forma y fondo en el gobierno regional y local. 

Es probable que las agrupaciones postulantes vuelvan a la vieja práctica de suscribir planes y 
programas hechos por encargo y sin vínculo alguno con lo que harán finalmente en el gobierno de ser 
electos, tal como es evidente ahora. Que los intereses no estén orientados por el bien común revela 
una vez más el poco interés de la opinión pública regional y local por exigir a las agrupaciones 
políticas un mayor compromiso con la ciudadanía. 

El segundo evento importante a realizarse este año es la COP20 (Conferencia de Partes de la 
Organización de las Naciones Unidas sobre cambio climático), que se desarrollará a fines del año 
y tendrá como sede nuestro país. Esta reunión con delegados y delegadas de 190 países será la 
última antes de la reunión crucial de París en 2015, en donde se espera lograr un acuerdo global que 
comprometa a todos los estados participantes a reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero 
para frenar el calentamiento global. Las consecuencias de lo que se logre en Lima, primero, y París, 
luego, serán determinantes para nuestro futuro y el del mundo.

Desde hace varios años, en Ayacucho estamos sintiendo las consecuencias del cambio climático 
que se traducen en heladas, cambios de temperatura extremos, lluvias intensas que se alternan con 
periodos secos y cambios en el ciclo productivo que incrementan el riesgo en la producción agrícola 
y ganadera. Por ello, la COP20 puede ser una buena ocasión para comenzar a discutir los efectos del 
calentamiento global en nuestra región y cómo enfrentarlos, en vez de seguir con la lógica de salir al 
paso frente a las emergencias que se presentan año tras año.

Así, el 2014 se presenta como un escenario lleno de retos y oportunidades. Desde Retablo deseamos 
recalcar que van a ser en gran parte nuestras decisiones y nuestra participación las que van a 
determinar los resultados de las elecciones. Asumir nuestro deber como ciudadanos y ciudadanas 
responsables puede marcar la diferencia para no quedarnos con la sensación de otra oportunidad 
perdida.

TRAS EL ANUNciO OFiciAL dE QUE EL 5 dE OcTUbRE SERáN LAS ELEcciONES 
REGiONALES y MUNiciPALES, LA AcTiVidAd POLíTicA EN AyAcUcHO SE HA 
iNTENSiFicAdO. EL AcciONAR SE HA cENTRAdO EN MAyOR MEdidA EN LOS 
MOViMiENTOS REGiONALES, QUiENES ULTiMAN dETALLES EN EL PARTidOR PARA 
iNiciAR UNA cARRERA cONTRA EL TiEMPO.Manténgase ACTUALIZADO con información

REGIONAL y NACIONAL cada SEMANA en:

w w w . n o t i c i a s s e r . p e

Las primeras acciones de 
las organizaciones po-
líticas que ingresarán a 

las justas electorales en Aya-
cucho muestran que los mo-
vimientos regionales tendrán 
mayor protagonismo en tanto 
que el peso de los partidos na-
cionales seguirá disminuyen-
do, siendo casi seguro que el 
Partido Nacionalista no lan-
ce candidatos y una limitada 
presencia de Perú Posible y el 
APRA en la escena electoral. 
Paralelo a ello, la debilidad 
interna y la fragmentación de 
movimientos y partidos se ha 
convertido en el estado natural 
de la política en Ayacucho, sin 
que haya visos de cambios en 
esta dinámica.

Fragmentación y 
desarticulación

Según el Jurado Nacional de 
Elecciones (JNE), hay nueve 
movimientos políticos regio-
nales inscritos en Ayacucho 
que han garantizado su parti-
cipación en el proceso de oc-
tubre. A ellos se sumarían los 
candidatos de algunos partidos 
nacionales, lo que se presume 
dispersará el voto. Así, una 
eventual segunda vuelta elec-
toral para defi nir la presidencia 
regional es un escenario previ-
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El ex presidente regional Ernesto Molina vuelve a la brega electoral.

sible. Como se recuerda, en 
las últimas elecciones regio-
nales ninguno de los 11 can-
didatos logró el 30% exigido 
por la ley electoral, lo que 
obligó a una segunda vuelta 
en la que Wilfredo Oscorima 
derrotó a Rofilio Neyra. 

Quizás la experiencia del 
2010 haga que los esfuerzos 
por articular alianzas en-
tre diversos movimientos y 
partidos no tengan éxito, y 
se reserven para la segunda 
vuelta. Tenemos el caso de 
Kawsachum, que las estuvo 
buscando desde el año pa-
sado, con el objetivo de ha-
cerle frente a las candidatu-
ras de Donayre y Oscorima, 
pero sus debilidades internas 
no le permitieron reforzar la 
propuesta y la precaria red 
regional que lograron cons-
truir se terminó desestructu-
rando. 
 

Igual suerte corrió el movi-
miento Desarrollo Integral 
Ayacucho (hasta hace poco 
liderado por Donayre) y la 
Alianza Regional Ayacucho 
encabezada por Oscorima; 
pero las pretensiones perso-
nalistas de sus caudillos y sus 
precarios entornos, han traído 
abajo esas posibilidades. Qa-
tun Tarpuy también anunció 
la Alianza Verde con Juntos 
Sí Se Puede, pero al parecer 
va camino a la disolución. 

Acercamientos que no gira-
ban en torno a coincidencias 
ideológicas o programáti-
cas, sino a cuotas de poder 
que, en una eventual alianza 
permitiría incluir la mayor 
cantidad de candidatos, con 
la consiguiente contraparti-
da de recursos económicos 
para afrontar la campaña. 
Una evidencia de la pobreza 
de la agenda política son las 

sucesivas gestiones regiona-
les (Quesada, Molina y Os-
corima) que se han limitado 
a ejecutar obras y administrar 
el presupuesto, sin una visión 
del horizonte al que quieren 
conducir a la región.

Otro elemento que habla de la 
precariedad de los movimien-
tos regionales es que ninguno 
de ellos tiene bases partidarias 
en las 11 provincias de Aya-
cucho. Luego de tres años de 
letargo y de cara a las elec-
ciones regionales, estos están 
buscando recomponer sus 
redes y clientelas. Si bien la 
ley manda que los movimien-
tos regionales tengan comités 
provinciales y distritales, la 
realidad concreta es que éstos 
entretejen sus alianzas a partir 
de las relaciones personales 
de sus líderes y de los víncu-
los de parentesco o compa-
drazgo que tengan.

“Ninguno 
de los movi-
mientos 
regionales 
tiene bases 
partidarias 
en las 11 
provincias 
de 
Ayacucho”

El VRAEM es el área que genera más tensiones polí-
ticas en Ayacucho. La confluencia del narcotráfico, 
el grupo post-senderista de los Quispe Palomino, 

además de una creciente búsqueda de autonomía admi-
nistrativa de sus pobladores y autoridades locales que as-
piran a convertirla en una nueva región, son los factores 
que explican la dinámica política/social de este espacio. 
A esto se añade la estrategia contra la ‘narcosubversión’ 
aplicada desde el gobierno central y su más reciente de-
cisión: erradicar la producción de coca.

Los candidatos al gobierno regional tienen la obligación 
de pronunciarse respecto a esta ‘papa/coca caliente’: 
¿Están de acuerdo con la erradicación? ¿Apoyan la estra-
tegia antisubversiva del gobierno? ¿Aceptarían la creación 
de una nueva región VRAEM? Temas ausentes en la agen-
da y en los programas de gobierno regionales. Si ocasio-
nalmente son abordados es producto de la acción de ‘co-
piar y pegar’ planes nacionales. No existe un esfuerzo de 
pensar el problema desde la perspectiva local y regional.

Frente a la urgencia de opinión de los candidatos, son 
probables tres tipos de respuesta. La primera y más fácil: 
hacerse el muertito, con riesgo de ahogar la candidatura 
en las caudalosas aguas del Apurimac. Este recurso al 
silencio está en función a las denuncias por relaciones 
con el narcotráfico. Se ha conocido en los últimos días 
las probables implicaciones de uno de los candidatos en 
tráfico de influencias en este asunto y pueda que no sea 
el único con estos vínculos.

Una segunda opción es usar el ‘populismo regional’ como 
base del discurso electoral. Ofrecer todo y a todos. No 
faltará alguno de los candidatos que apoye la no erradica-
ción y que al mismo tiempo esté de acuerdo con la estra-
tegia militar en el VRAEM. Habrá quien proclame su opo-
sición a cualquier demanda de regionalización pero que 
busque alianzas con las agrupaciones que la busquen.

Una tercera opción es aquella elaborada coherentemente 
dentro de un Plan de Gobierno Regional. Ésta opción de-
manda visión política y no politiquera. Además, obliga a 
contar con un equipo técnico (un think tank regional) ade-
cuado. Ojalá que los candidatos opten por esta tercera.

Mundos Interiores

La coca: una
“papa caliente” electoral 

Jefrey Gamarra
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Vientres de alquiler: una 
estrategia que funciona 

En la lógica de los ‘vientres 
de alquiler’, se vuelve a ubi-
car nuevamente el partido 
político Alianza Para el Pro-
greso del alcalde de Trujillo 
y presidente de la AMPE, 
César Acuña, que ha elegi-
do a Edwin Donayre como 
candidato a la presidencia 
regional. Casi un símil de lo 
que fue Wilfredo Oscorima 
en las elecciones del 2010, 
con quien el vínculo acabó 
en el momento en que este 
fue elegido.

Otro caso es el de los movi-
mientos políticos sin candi-
datos, situación en la que se 
halla el movimiento Etno-
cacerista de Ayacucho, que 
a pesar de ser un movimien-
to con un discurso ideolo-
gizado debe dejarlo de lado 
–quizás solo temporalmen-
te- para encontrar una figu-
ra política visible que pueda 
dar la lucha en la justa elec-
toral. En algún momento 
anunciaron al ex dirigente 
cocalero Nelson Palomino 
como posible candidato, 
pero lo desembarcaron rápi-
damente porque la decisión 
no se había consensuado 
entre los dirigentes de esta 
tienda política.  

En este contexto, el sur-
gimiento de movimientos 
regionales estaría expre-
sando una nueva forma de 
hacer política, donde los 
procesos electorales son la 
expresión de la competen-
cia entre actores diversos y 
dispersos que buscan fun-
damentalmente conseguir 
un lugar en la estructura de 
poder regional, a partir del 
cual se reproducen –si es 

“Si 
analizamos 
la ubicación 
de las 
candidatas 
en las 
listas, se 
persiste
en 
ubicarlas 
al final de 
ellas”

que tienen éxito-, viven en estado 
de latencia hasta la próxima elec-
ción –si es que logran conseguir 
cierto respaldo electoral- o mue-
ren, si es que no logran conseguir 
firmas o votos. Esto lo que explica 
que desde enero del 2011 a setiem-
bre del 2013, 33 ciudadanos hayan 
adquirido los kits electorales para 
la recolección de firmas buscando 
concretar el movimiento político 
propio. Pero la realidad nos mues-
tra que hasta la fecha sólo uno ha 
logrado inscribirse y tres están en 
proceso de revisión de los planillo-
nes en la ONPE. 

Democracia interna y las cuotas

La realidad política regional tam-
bién está reflejada en la poca prác-
tica de la democracia al interior de 
los mismos. Como suele suceder, 
al final los dirigentes terminan im-
poniendo los candidatos. Si bien la 
ONPE ha indicado que dará facili-
dades técnicas para los procesos de 
elecciones internas, hasta el mo-
mento no ha recibido solicitud al-
guna al respecto en Ayacucho. Sin 
embargo, según la ONPE, los mo-

vimientos tienen hasta el 5 de junio 
para realizarlas.

Finalmente, se espera cumplir con 
la denominada cuota de género en 
las organizaciones políticas, que se 
creó con la finalidad de lograr una 
mayor participación de las mujeres. 
Pero si analizamos la ubicación de 
las candidatas en las elecciones del 
2010, poco menos del 20% tienen 
probabilidades reales de ser elegi-
das porque se persiste en ubicarlas 
al final de ellas, lo que expresa en 
buena medida el escaso poder de 
negociación y la carencia de recur-
sos económicos de las mujeres que 
son invitadas a participar de la ca-
rrera electoral.

Haciendo un análisis de la composi-
ción de autoridades electas el 2010 
en Ayacucho, sólo en dos munici-
palidades provinciales las mujeres 
representan el 30% en la plana de 
regidurías; pero en las 9 restantes 
se puede apreciar que la represen-
tación de regidoras no logra superar 
la barrera del 30%. La misma situa-
ción encontramos en el Consejo Re-
gional de Ayacucho. 

Controvertido ex militar Edwin Donayre por fin decidió con cual tienda tentará el sillón regional.
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Se tienen estadísticas y 
cifras de los resultados 
electorales de las regio-

nes, pero la gente olvida que 
en estás también hay áreas 
rurales ¿Cómo es la cultura 
política en el campo?

En las zonas rurales hay tam-
bién, de alguna manera, las 
mismas manifestaciones en el 
comportamiento electoral y 
político que en las ciudades. 
Nosotros somos un todo inte-
grado. Pero evidentemente en 
el mundo rural hay diferen-
cias. 

¿Por ejemplo, cuáles?

Una diferencia respecto del 
mundo urbano es la concu-
rrencia al acto del voto. En el 
mundo rural hay más ausen-
tismo por una sencilla razón: 
la accesibilidad al centro de 
votación. Por la dispersión en 
la que viven muchas familias 
campesinas, les resulta one-
roso ir hasta el centro de vo-
tación. Tenemos 1,300 muni-
cipios rurales que tienen sus 
mesas ubicadas en el centro 
escolar de la capital distrital 
a una, dos, cinco u ocho ho-
ras de camino de los centros 
poblados. Eso, de alguna ma-
nera, es lo cualitativamente di-
ferente respecto al ausentismo 
en las ciudades. 

Estas dificultades que usted 
menciona, en el caso de la 
mujer rural son mayores.

Así es. Un estudio de Raúl 
Mauro sobre el ausentismo 
del año 2006 se preguntaba 
cuál era la diferencia entre el 
ausentismo rural y el urbano; 
el de los jóvenes y el de los 
mayores; el de varones y el de 
las mujeres; el de los ricos y el 
de los pobres. Donde encontró 

“La mujer es la que va a 
salvar la política peruana”

Alfredo Quintanilla:

Funcionario de la ONPE desde hace diez años, Alfredo Quintanilla 
conoce como pocos los problemas del voto en el Perú. Ha recorrido 
el país lo suficiente como para conocer cuáles son las dificultades 
que enfrentan los habitantes del mundo rural a la hora de ejercer 
este derecho y el terreno que la mujer ha ido ganando al respecto 
en los últimos años. Retablo conversó con él para saber cuál es el 
panorama electoral que podemos esperare en el mundo rural en este 
año electoral. 

Jorge Moreno Matos

una significativa diferencia es 
en el ausentismo marcado por 
el género, particularmente el 
de las campesinas. Ahí hay 
una cualitativa diferencia con 
el resto.

¿Por qué?

En el caso de la mujer campe-
sina, a los problemas mencio-
nados se añadiría las respon-
sabilidades que tiene la mujer 
campesina: hijos, cuidado de 
los animales, de las pequeñas 
propiedades. En ese sentido, 
la familia campesina tiene 
que decidir quién va a votar 
y la opción es que lo haga el 
varón. Pero esto ha ido cam-
biando con los años. Ahora 
podemos decir que la partici-
pación de la mujer es mayor 
respecto a 20 ó 15 años atrás. 

¿Solo la mujer?

La participación electoral de 
los campesinos en general, 
varones o mujeres, ha aumen-
tado muchísimo en relación 
a 1995, año de creación de la 
ONPE; es decir, desde la par-
ticipación del Estado en pro-
mover el voto, ha disminuido 
el ausentismo en el mundo 
rural.

¿Entonces hay avances y re-
trocesos?

Sí, yo diría avances y perma-
nencias. Por ejemplo, ahora 
es muy frecuente en las ciu-
dades y en las zonas rurales 
que quienes participan más en 
los municipios escolares sean 
las niñas y las adolescentes. 
Entonces tenemos que dentro 
de dos generaciones la parti-
cipación de la mujer rural será 
totalmente diferente, será del 
mismo nivel o superior a la de 
los varones. 

“Desde 
la partici-
pación del 
Estado en 
promover 
el voto, 
ha dismi-
nuido el 
ausen-
tismo en 
el mundo 
rural”

¿Qué es lo que hará factible 
ese cambio?

Creo que las cosas están cam-
biando desde la revolución 
tecnológica de los medios de 
comunicación, desde la mayor 
integración del mundo rural y 
el urbano. Pero esta revolu-
ción cultural que significa que 
la mujer rural asuma su papel 
en la vida pública está permi-
tiendo que las energías de la 
mujer se trasladen al mundo 
de la política. En ese sentido, 
yo diría que de alguna mane-
ra la mujer va a salvar la po-
lítica, del mismo modo como 
Vargas Llosa dice que la mu-
jer está salvando la literatura. 

¿Cuáles son las tendencias 
del voto rural?

Una primera tendencia es 
que en el campo hay un 20% 
de ausentismo. Esos que no 

Los cambios en el mundo rural han incrementado la participación de la mujer en las elecciones.

votan lo hacen por el factor 
la pobreza. El factor educa-
ción se manifiesta más bien 
en el caso del voto viciado o 
en blanco. Curiosamente hay 
más voto en blanco en el cam-
po que en la ciudad. Eso sig-
nifica, de alguna manera, me-
nos información. Es decir, el 
campesino es más honesto a 
la hora de decir no sé  y por 
lo tanto me abstengo y voto en 
blanco. En la ciudad se anula 
el voto o se vota en blanco en 
protesta por la calidad de los 
candidatos. 

¿Qué otras tendencias hay?

Antes en las elecciones muni-
cipales que seguían a las gene-
rales normalmente favorecían 
al candidato del oficialismo. 
Eso ya no es tan cierto. Una 
segunda es la presencia en el 
campo de medios de comu-
nicación como la radio. Los 

personajes de la radio son per-
sonajes políticos muy impor-
tantes y muy influyentes en el 
mundo local y rural, a diferen-
cia de las ciudades en donde 
influyen más los personajes 
de la televisión. Es algo que 
viene desde hace veinte años 
entre nosotros. Y una terce-
ra característica de la cultura 
política en el campo es la im-
portancia del voto: hay menos 
ausentismo cuando la gente 
vota para elegir al Presidente 
que cuando se va a elegir un 
alcalde o que cuando se va a 
revocar a uno. 

¿Cuál es el panorama del 
voto rural en las próximas 
elecciones?

Hay una gran dispersión. Aho-
ra mismo hay 167 movimien-
tos regionales inscritos. Eso 
hace un promedio de 8 o 9 por 
región, fuera de los grupos 
provinciales que puedan pre-
sentarse. Yo diría que la polí-
tica va a estar dominada por 
grupos locales. En Ayacucho 
hay nueve movimientos regio-
nales y tres más que están en 
trámite. Para un departamen-
to que tiene menos de medio 
millón de electores es una dis-
persión política grande. 

¿Eso qué significa?

Que no hay programas o los 
programas terminan siendo 
una lista de obras. No hay una 
visión de desarrollo, salvo el 
cemento que hay que vaciar 
en determinados lugares. Eso 
hace que los movimientos re-
gionales realmente no sean 
una alternativa a los partidos. 
No ayudan a superar la crisis 
de los partidos porque la crisis 
sigue siendo una crisis progra-
mática. Una crisis cultural. 
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¿Existen las condiciones para 
la erradicación? 

Según Rubén Vargas, analis-
ta en temas de seguridad, la 
erradicación resulta ser una 
acción necesaria, pero apli-
carla en un escenario como 
el VRAEM, donde existe un 
desfase entre erradicación y 
programas de desarrollo, es 
complicado y “el riesgo de 
fracasar es altísimo”. 

Sobre los programas de de-
sarrollo alternativo –finan-
ciados por DEVIDA– en el 
VRAEM, Isdras Zapata seña-
la que han fracasado, no han 
dado resultados positivos y 
su intervención es focalizada. 
Así, los 18 millones que ha 
programado invertir DEVIDA 
para este año en proyectos 
productivos son ínfimos para 
resolver el complejo escena-
rio de cara a la erradicación.

Es claro que las condiciones 
para iniciar con la erradica-
ción son nulas según explica 
César Vásquez, Coordinador 
Zonal de la Comisión para 
la Pacificación y Desarrollo 
(CODEVRAEM), porque 
para el inicio de este proce-
so el Estado debió realizar, 
previamente, una gran in-
versión productiva y social 
que hasta el momento no 
se ha dado. Si bien el CO-
DEVRAEM –explica Vás-
quez– ha logrado canalizar 
presupuestos al VRAEM en 
el 2013 del orden de 1600 
millones de nuevos soles, un 
gran porcentaje se ha inver-
tido en obras de infraestruc-
tura y casi nada en proyec-
tos productivos. 

Vásquez también refiere que 
las municipalidades y los go-
biernos regionales que tiene 

influencia en el VRAEM no 
están generando proyectos 
productivos y sus inversiones 
en ese rubro son reducidas. 
Según el portal del Ministerio 
de Economía y Finanzas, la 
municipalidad de Santa Ro-
saejecuto 33 proyectos de in-
versión pública el año pasado 
y sólo dos eran productivos y 
en otros gobiernos locales no 
tienen ninguno. 

En opinión de Omer Sinchi-
tullo, alcalde de Llochegua, 
las inversiones destinadas al 
VRAEM se han magnifica-
do y los recursos de las mu-
nicipalidades son reducidas. 
Necesitamos apoyo decidido 
para la industralización de 
nuestros productos y la inter-
vención del Estado es decisi-
va”, señaló.

“Se debe 
tomar en 
cuenta 
que los 
productores 
cocaleros 
son también 
miembros 
de los 
Comités de 
Autodefensa, 
con 
experiencia 
en combatir 
a Sendero 
Luminoso”

Omar Rosel

Parceleros 

El otro problema que tienen 
los agricultores del VRAEM 
es que, en promedio, un agri-
cultor tiene en propiedad de 2 
a 3 hectáreas de terreno. Se-
gún Zapata, en el VRAEM 
la producción de cacao por 
hectárea es de 400 a 500 kilos 
al año, sin asistencia técnica, 
que significa un ingreso anual 
de 2,500 nuevos soles, pero 
descontado los gastos de pro-
ducción la utilidad neta para 
el productor es poco más de 
la mitad. “Con dos hectáreas 
de cultivos de cacao, un agri-
cultor no puede sobrevivir”, 
dice. 

El escenario se complica de-
bido a la crisis del café cuya 
producción se redujo por la 

roya amarrilla. Según explica 
el analista en temas de nar-
cotráfico Pedro Yaranga, un 
grupo de agricultores de Anco 
dejaron sus cultivos de café y 
la reemplazaron por cultivos 
de hoja de coca. “Esto suce-
de porque el Estado, desde el 
ministerio de Agricultura, tie-
ne abandonados a los peque-
ños agricultores, no los asiste 
cuando están en necesidad y 
la situación los obliga a vol-
ver al cultivo de coca. Y ahora 
pretenden aplicar la erradi-
cación. Eso es insostenible”, 
explica.

En este escenario, los produc-
tores cocaleros han plantea-
do una reducción gradual y 
concertada de los cultivos de 
hoja de coca. Esta propuesta 
será planteada en la Mesa de 
Diálogo que solicitará formal-
mente al presidente del Repú-
blica la FEPAVRAE en estos 
días, pero precisan que pedi-
rán que en ella estén presentes 
funcionarios de primera línea 
de los ministerios y que ten-
gan capacidad de decisión. 

El gobierno aún no ha dado 
marcha atrás con la erradica-
ción, pero los dirigentes de 
la FEPAVRAE advierten que 
no hay condiciones y ante un 
posible inicio de esta asegu-
ran que se generarán situa-
ciones de violencia. Yaranga 
indica que se debe tomar en 
cuenta que los productores 
cocaleros son también miem-
bros de los Comités de Auto-
defensa, quienes tienen expe-
riencia de guerra adquirida 
en su batalla contra Sendero 
Luminoso en los años 90. Así 
que ante una amenaza contra 
su único sustento económi-
co y sin alternativa que les 
provea el Estado la situación 
puede complicarse.

Productores cocaleros durante congreso dejaron muy bien sentada su posición contra la erradicación.

VRAEM: El fantasma 
de la erradicación 

El asunto parece que aho-
ra sí va en serio, porque 
la presidenta ejecutiva 

de la Comisión Nacional para 
el Desarrollo y Vida sin Dro-
gas (Devida), Carmen Masías, 
ha indicado que este año se 
tiene previsto erradicar 30 mil 
hectáreas de cultivos de hoja 
de coca ilegal y para el logro 
de esta meta se conoce -por 
informaciones extraoficiales- 
que en el VRAEM se elimina-
rían 16 mil de las más de 20 
mil hectáreas que existen en la 
actualidad. 

Del lado de los productores 
cocaleros se ha rechazado 
la erradicación de la hoja de 
coca con un argumento con-
creto: este proceso sería un 
tiro letal a la economía del 
VRAEM. Según Isdras Zapa-
ta, dirigente de la Federación 
de Productores Agrícolas de 
esta zona (FEPAVRAE), casi 
el 90% de la población tiene 
a los cultivos de hoja de coca 
como el único ingreso  ante el 
fracaso de los denominados 
cultivos alternativos. Este dis-
curso también se replicó en el 
VI Congreso Interregional del 
VRAEM y I Foro de Erradica-
ción de la Coca y Desarrollo 
Alternativo que se realizó a 
inicios del mes de febrero en 
Palmapampa (Samugari), al 
que asistieron cercade 10 mil 
productores cocaleros. 

Los primeros días de este año, el anuncio del gobierno nacional 
despertó preocupación entre los productores cocaleros del Valle 
del Río Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM), porque el temido fantasma 
de la ‘erradicación forzada’ de los cultivos ilegales de hoja de coca  
había llegado amenazante a las puertas de este extenso valle en cuyas 
tierras se produce más del 33% de la hoja de coca del total nacional, 
según datos de la Oficina de las Naciones Unidas Contra la Droga y el 
Delito (ONUDD). 
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En el distrito de Ayacucho 
existen 19,6951 estudian-
tes de nivel secundario 

tanto de instituciones educativas 
públicas como privadas, en cuyo 
interior se producen diversas 
situaciones de discriminación, 
racismo y violencia que nada o 
muy poco son tomadas en cuenta 
por las respectivas autoridades. 
Sólo cuando un caso llega a ex-
tremos, como el suicidio del ado-
lescente, las autoridades abordan 
el tema hasta que nuevos acon-
tecimientos, regionales o nacio-
nales, lo relegan nuevamente al 
olvido.

La discriminación, el racismo y la 
violencia en las instituciones edu-
cativas repercuten gravemente 
no sólo en el desempeño escolar, 
sino sobre todo en la autoestima 
de las víctimas, que tienen conse-
cuencias muy serias que persisten 
hasta la edad adulta al sufrir nue-
vamente violencia de género o 
acoso laboral, por ejemplo.

Según una encuesta global reali-
zada por el ministerio de Salud2 
ya en el 2010, en el Perú, el 38% 
de los y las estudiantes encuesta-
dos indicaron que fueron agredi-
dos físicamente al menos una vez 
en el último año. Por otro lado, 
el 37.8% estuvieron involucra-
dos en una pelea física una o más 
veces, mientras que el 49.5% su-
frieron al menos una lesión seria 
o grave, cifras elevadas que dan 
cuenta de la intensidad del pro-
blema.

Es por toda esta problemática que 
la Asociación SER en alianza con 
la Casa de Ana Frank de Holanda 
y con el auspicio de la Unión Eu-
ropea, desarrolló una investiga-
ción cualitativa para profundizar 
sobre los efectos de la discrimi-
nación, el racismo y la violen-
cia en adolescentes y jóvenes de 
Ayacucho y Lima.

La institucionalización de la 
discriminación

La investigación, realizada por 
la psicóloga María Soledad Vega 
Ganoza, muestra en su informe 
fi nal hallazgos novedosos ya que 
son los y las adolescentes y jóve-
nes quienes analizan las causas y 
consecuencias de la problemática 
investigada, recuperando de este 
modo su propia voz, sentimientos 
y sus visiones.

En el documento se presentan los 
principales problemas que ado-
lescentes y jóvenes identifi can, 
cómo perciben la discriminación, 
si han vivido algún tipo de discri-
minación o han discriminado, de 
qué formas lo han hecho y de qué 
manera lo enfrentan. 

La investigación indica que una 
de las formas más generalizadas 
para la discriminación es el bu-
llying y que constituye una prác-
tica institucionalizada entre los y 
las estudiantes al considerar que 
no hay nada que pueda cambiar 
dicha situación, tomándolo como 
algo normal que ocurre en todas 
las instituciones educativas, co-
mentarios que permiten apreciar 
la preocupante prevalencia y na-
turalización del mismo.

Otro de los temas que llama la 
atención es el hecho de que los 
y las adolescentes y jóvenes no 
quieren reconocerse como vícti-
mas, porque hacerlo les genera 
mayor vulnerabilidad y los colo-
ca en el grupo de estas, lo cual no 
les conviene, lo que termina im-
pidiendo que se realicen acciones 
directas con quienes discriminan 
y/o son discriminados.

Como una de las causas de dis-
criminación y violencia en ado-
lescentes y jóvenes mencionan 
el abandono por parte de padres 
y madres de familia, quienes no 

“La discri-
minación, 
el racismo y 
la violencia 
repercuten 
gravemente 
en el 
desempeño 
escolar y la 
autoestima 
de las 
víctimas”

Raquel Reynoso

se preocuparían mucho sobre su 
rendimiento escolar y mucho me-
nos sobre su estado anímico, lo 
que  no permite a sus progenito-
res percatarse si alguno de sus hi-
jos o hijas viene presentando sín-
tomas de acoso escolar. Por ello 
es urgente escuchar las voces de 
los y las adolescentes que desde 
su experiencia dan cuenta de la 
manera cómo se va cristalizando 
la desigualdad y la exclusión a 
través de las distintas formas de 
discriminación que viven a diario 
en sus escuelas.

El documento de investigación 
culmina con una serie de reco-
mendaciones para enfrentar la 
discriminación y el racismo, que 
involucra a toda la comunidad 
educativa. 

Acciones para contrarrestar 
la discriminación 

Al respecto, es preciso sensibi-
lizar a toda la comunidad edu-

cativa sobre las distintas normas 
para enfrentar la discriminación,  
el racismo y la violencia, como la 
Ley N° 29719, que promueve la 
convivencia sin violencia en las 
instituciones educativas, y la Ley 
N° 27270 contra actos de discri-
minación; dispositivos legales 
que son poco conocidas por los 
y las docentes, así como por los 
padres y madres de familia.

Si a las autoridades tanto les 
preocupa el rendimiento escolar 
y los resultados de las evaluacio-
nes censales, hay que preocupar-
se primero de que las personas 
que rinden dichas pruebas se 
encuentren en buenas condicio-
nes físicas y emocionales para 
responderlas. En ese sentido, se 
debe aplaudir  la iniciativa de la 
Dirección Regional de Educa-
ción de Ayacucho, el Consejo de 
Participación Regional y la Red 
por la Calidad Educativa de Aya-
cucho, quienes el 2013 elevaron 
un ofi cio al presidente regional 
para que declarara en emergen-
cia a la educación en Ayacucho3;  
no sólo  por encontrarse  en los 
últimos puestos, sino también 
porque es preciso velar por la 
integridad del estudiantado y re-
cordar que la discriminación, el 
racismo y la violencia repercuten 
directamente en el rendimiento 
escolar.

Sí, la infraestructura y el mobilia-
rio son importantes; pero más im-
portante son las personas que las 
utilizan. Por ello, tanto el ministe-
rio de Educación, como la DREA 
deberían de realizar acciones para 
enfrentar la discriminación, el ra-
cismo y la violencia que subsis-
ten en las instituciones educativas 
de Ayacucho.

Los niños y niñas adolescentes son frecuentes víctimas de bullying.

ESTAMOS iNiciANdO EL AñO EScOLAR. 
PAdRES y MAdRES dE FAMiLiA ESTáN 

ANGUSTiAdOS TRATANdO dE cOMPLETAR 
LAS LiSTAS dE úTiLES EScOLARES; POR 

SU PARTE, EL MiNiSTERiO dE EdUcAcióN 
y LOS GObiERNOS REGiONALES ESTáN 

PREOcUPAdOS POR EL ESTAdO dE 
LA iNFRAESTRUcTURA y MObiLiARiO 
dE LAS iNSTiTUciONES EdUcATiVAS, 

PREOcUPAciONES VáLidAS E iMPORTANTES. 
SiN EMbARGO, PARA MiLES dE ESTUdiANTES 

SU PREOcUPAcióN y ANGUSTiA PASA POR 
Si ESTE AñO EScOLAR SEGUiRáN SiENdO 

VícTiMAS dE diScRiMiNAcióN, RAciSMO 
O ViOLENciA NO SóLO POR PARTE dE SUS 

cOMPAñEROS y cOMPAñERAS dE ESTUdiO, 
SiNO TAMbiÉN POR PARTE dEL PROFESORAdO. 1 http://escale.minedu.gob.pe/padron-de-iiee 

2 Ministerio de Salud (2011). Encuesta Global de Salud 
Escolar: Resultados de Perú 2010

3 http://cpde.org.pe/wp-content/uploads/2013/06/OF-
1551-PETITORIO-ESTADO-EMERGENCIA-EDUC-Y-
PRONUNCIAM.pdf 
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La atención a las demanda de reparación para los 
afectados por la violencia interna, a pesar de la 
lucha constante de sus organizaciones para colo-

carlas  en la agenda del gobierno  es limitada. Aún se  
espera el incremento de las reparaciones económicas 
individuales, no hay un proceso que genere una cultu-
ra de la transmisión de la memoria, sigue pendiente la 
construcción del Santuario de la Memoria en La Hoya-
da, así como la implementación del plan de intervención 
antropológico forense para la búsqueda de los más de 
15 mil desaparecidos y otros más. 

A nivel regional, es preciso reconocer la aprobación de 
dos ordenanzas: la que aprueba el Plan Regional de 
Reparaciones 2013-2021 como instrumento de gestión, 
orientador de políticas públicas, proyectos y acciones 
a fin de restituir derechos, y la que declara La Hoyada 
como Santuario de la Memoria, así como la reconoce 
como zona de conservación y protección en una exten-
sión de 3.635 hectáreas. 

Corresponde al Gobierno central sanear la titularidad de 
La Hoyada a través de la transferencia de este terreno 
al Gobierno Regional de Ayacucho (GRA), conforme lo 
han señalado en reiteradas oportunidades el presidente 
del Consejo de Ministros, el ministro de Agricultura y el 
viceministro de Justicia y Derechos Humanos. 

El GRA viene elaborando el expediente técnico para la 
construcción del cerco perimétrico del sitio y la imple-
mentación del santuario teniendo en cuenta las pro-
puestas arquitectónicas y componentes para el mismo, 
entre ellos la construcción de un camposanto o nichos 
para conservar y enterrar los restos óseos que no lo-
gren ser identificados –en Ayacucho suman más de 
mil- y devueltos a sus familiares. Además se incluye un 
Museo de sitio en el que se exhibirían el horno, el tan-
que de combustible, prendas de vestir, documentos y 
otras pertenencias hallados  durante las exhumaciones.

Estamos convencidos que el Santuario de La Hoyada 
debe recoger lo que realmente sucedió en dicho lugar, 
a fin de evitar que episodios similares se vuelvan a re-
petir en nuestro país; ello como una forma de generar 
memoria colectiva del pasado y dando cumplimiento a 
las recomendaciones de la CVR y el Plan Integral de 
Reparaciones.

Opinión

La Hoyada, un espacio
de la memoria

Yuver Alarcón

13OpiniónDerechos humanos

Socióloga Maricela N. Quispe Córdova

tados, organismos y personas 
que promueven los derechos 
humanos de Ayacucho como 
en la voluntad de algunos fun-
cionarios de la oficina de De-
rechos Humanos del GRA, y 
no necesariamente de un claro 
entendimiento de las princi-
pales autoridades; porque aún 
hace falta una mejor sintonía y 
una cabal comprensión de las 
reparaciones como un derecho 
de las personas y sus pueblos 
que esperan justicia por todo el 
daño y marginación que conti-
núan sufriendo como producto 
de la secuelas de la violencia.  

El PRRA concibe una visión 
al 2021 que se debe construir 
a través de un verdadero com-
promiso político desde los pla-
nes de gobierno y sobre todo 
de una sensibilidad humana de 
las autoridades y funcionarios, 
quienes deben impulsar las re-
paraciones de manera integral. 

Lento avance

Los avances del proceso de re-
paraciones en nuestro país son 
sumamente lentos y sobre todo 
con escasa articulación. En el 
gobierno de Alejandro Toledo 
se sentaron las bases legales de 
las políticas en materia de re-
paración, se creó del Consejo 
de Reparaciones y la Comisión 
Multisectorial de Alto Nivel 
(CMAN). En el segundo Go-
bierno del Alan García se tra-
bajaron acciones previas para 
otorgar las reparaciones eco-
nómicas individuales, se creó 
el Registro Único de Víctimas 
y se dieron  reparaciones co-
lectivas. Al final del gobierno 
del APRA, se aprobó el  D.S. 
051-2011-PCM, que dio ini-
cio a las reparaciones econó-
micas individuales, pero con 
un monto nada digno para las 
víctimas. 

Hace menos de un mes se presentó públicamente 
el Plan Regional de Reparaciones de  Ayacucho 
(PRRA) 2013-2021, promovido por la gestión actual 
del Gobierno Regional (GRA); iniciativa que se 
debe valorar porque se atendió a una demanda 
de las organizaciones de afectados y de miles 
de personas y comunidades de Ayacucho cuyos 
derechos fueron vulnerados en la época de la 
violencia. 

El  gobierno de Ollanta Humala 
inició su gestión expresando públi-
camente que las reparaciones eran  
parte importante de su política  y se 
comprometió a derogar el D.S.051-
2011-PCM, pero aún no lo hace. Sin 
embargo, hay que reconocer algunos 
avances importantes en reparaciones 
educativas que ha logrado articular 
esta demanda con las principales 
instituciones de educación universi-
taria y técnica del país;  pero quedan 
limitadas porque aun no se atienden 
ni al 5% de los 159,574 potencia-
les beneficiarios1. Las reparaciones 
simbólicas de salud y vivienda re-
quieren de una urgente implementa-
ción integral.

Urgente implementación

Teniendo en cuenta este panorama, 
implementar el PIRRA en Ayacucho 
permitirá contribuir en darle una 
mejor y mayor sostenibilidad al pro-
ceso postviolencia. Un aspecto que 
se debe destacar del documento es 
que reafirma que su implementación 
desde el GRA seguirá los procesos 
establecidos por la CMAN, para im-
plementar las recomendaciones de 
la CVR. 

El PIRRA identifica seis principa-
les proyectos que constituyen las 
demandas que expresaron los afec-
tados en los talleres descentraliza-
dos. Uno de ellos es el proyecto de 
La Hoyada, que mediante una or-
denanza regional se declaró como 
Santuario de la Memoria, pero que 
requiere que las principales autori-
dades entiendan que esta propues-
ta reforzará la memoria colectiva, 
permitiendo aprender del pasado y 
servirá para la transformación de la 
vida presente.  

Se ha dado prioridad también a pro-
yectos para atender la  salud emo-
cional, la promoción y facilitación 
del acceso a la educación para la 
población afectada y sus hijos como 
elemento fundamental del proceso 
regional de reparaciones, el proyec-
to de  fortalecimiento de las capa-
cidades de la población afectada, 
la creación de módulos de atención 
integral a los afectados con el fin de 
asegurar la atención eficiente a esta 
población. Otra agenda sentida y 
aún pendiente es la búsqueda de los 
desaparecidos. El PIRRA propone 
al respecto contribuir con los  desa-
fíos y dificultades que presenta este 
tema. 

Los pasos previos están dados por-
que se tiene al Consejo Regional de 
Derechos Humanos y Reparaciones 
como un espacio de concertación y 
en el que participan las organizacio-
nes de afectados, pero que requie-
ren fortalecerse para incidir en la 
implementación del PIRRA.

Finalmente, hay un reto que tene-
mos en Ayacucho y es lograr insti-
tucionalizar este proceso postvio-
lencia. Por ello debemos de conocer 
adecuadamente este documento, 
apropiarnos de él para lograr ha-
cer un trabajo descentralizado en la 
búsqueda de la justicia, verdad y re-
paraciones.

Derechos humanos

“Los 
avances 
del proceso 
de repara-
ciones en 
nuestro 
país son 
sumamente 
lentos 
y sobre 
todo con 
escasa ar-
ticulación”

Los retos de la 
implementación del plan 
regional de reparaciones 

El PRRA es un instrumen-
to de gestión y planifi-
cación regional de las 

políticas de reparación muy 
importante, porque Ayacucho 
como un departamento alta-
mente afectado por la violencia 
requiere la implementación de 
adecuadas políticas de repara-
ción tal como se establecen en 
las recomendaciones del Infor-
me Final de la Comisión de la 
Verdad y Reconciliación.

En su elaboración han partici-
pado diversos actores sociales 
liderados por el Consejo Re-
gional de Derechos Humanos 
y Reparaciones (CRDDHH) de 
la Gerencia Regional de Desa-
rrollo Social , en coordinación  
con las organizaciones de afec-
tados de las 11 provincias, el 
Movimiento Ciudadano por los 
Derechos Humanos de Ayacu-
cho, organizaciones regionales 
como la Coordinadora Regional 
de Afectados por la Violencia 
Política (CORAVIP), Asocia-
ción Nacional de Familiares de 
Secuestrados, Detenidos y Des-
aparecidos del Perú (ANFA-
SEP), entre otros. 

Esta concepción articulada en-
tre el Gobierno Regional y los 
representantes de la sociedad 
civil radica más en la insistencia 
de las  organizaciones de afec- Histórica sesión en la que se aprobó el Plan Regional de Reparaciones. 1	 Consejo de Reparaciones. Memoria Institucional 2013.
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Entrevista Gestión Pública

Es constante la lucha por lograr políticas que per-
mitan a las mujeres tener el control de su capa-
cidad reproductiva y de su sexualidad. Se nos 

quiere expropiar de nuestro cuerpo, de nuestra sexuali-
dad y de nuestra identidad mediante políticas, prácticas 
y creencias. Parte de esta expresión son los programas 
de planificación familiar, control de la natalidad, sea para 
limitar el número de los nacimientos como ocurrió en 
el Perú con la Anticoncepción Quirúrgica Voluntaria y la 
esterilización de miles de mujeres sin su consentimiento 
o para incrementar las bajas tasas de natalidad como en 
los países desarrollados. 

Lo común es que ambos están centrados en las muje-
res como ‘población objetivo’. Como dice Tamayo: “Las 
mujeres no son sujetos, sino úteros sujetos a control”. El 
cuerpo de las mujeres, como señala Foucault, ha sido un 
espacio en el que transita el poder, recurriendo a la pre-
sión o al engaño, que representa una clara vulneración 
de sus derechos. El Comité de América Latina y el Caribe 
para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM) 
denunció en 1999 al Programa de Planificación Familiar 
del gobierno de Fujimori porque esterilizaron a 272,002 
mujeres, muchas de ellas con consecuencias fatales.

El otro hecho ocurrió en los años 2001-2003, durante 
el gobierno de Toledo, cuando el ministerio de Salud 
estuvo en manos de conservadores religiosos encabe-
zados por Luis Solari, quien expresó su rechazo total a 
programas de salud sexual y reproductiva, vulneró los 
derechos de las mujeres al bloquear el acceso a méto-
dos anticonceptivos e impuso penalidades severas para 
los casos de aborto. Hubo una agresiva campaña contra 
la píldora del día siguiente, planteándose no solo limitar 
la provisión, sino también se redujo la dotación de in-
formación en temas relacionados al aborto, planteando 
incluso la abstinencia como prevención del VIH/SIDA, en 
contraposición a políticas de educación sexual.

Frente a estos hechos y al archivamiento fiscal de 2,073 
casos denunciados, hay una férrea resistencia de muje-
res indígenas, organizaciones feministas y de derechos 
humanos por lograr justicia y reparación para todas las 
mujeres y exigir al Estado cumplir con sus obligaciones 
internacionales en materia de derechos sexuales y re-
productivos.

De igual a igual

El cuerpo de la mujer como 
campo de batalla

Celina Salcedo
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Omar Rosel

¿Cómo pretenden monitorear 
el cumplimiento del uso de los 
estudios de ZEE en todas las 
instancias del gobierno regio-
nal? 

El Minam ha propuesto realizar 
una asistencia técnica para la im-
plementación de la ZEE, porque 
si bien se ha hecho la entrega a 
las diversas instancias del go-
bierno regional y los sectores, 
aún no tenemos implementado 
un sistema de información don-
de todos puedan acceder. Asi-
mismo, para que se operativice 
la ZEE se está elaborando esta 
directiva con algunos lineamien-
tos que permitirá monitorear el 
cumplimiento de parte de todas 
las instituciones que integran el 
gobierno regional 

En el proceso de ZEE, ¿quién 
debe realizar los estudios a nivel 
micro zonificación y cuanto se 
ha avanzado en ello?

Los estudios de micro zonificación 
son competencia de las municipa-
lidades, pero en este proceso no-
sotros, como Gerencia de Recur-
sos Naturales y Medio Ambiente, 
formamos parte del equipo para 
realizar asistencia técnica y hay 
varios distritos que están avanzan-
do en este proceso.

¿En qué distritos el avance de 
los estudios de micro zonifica-
ción es considerable?

Tengo entendido que estos estu-
dios ya se han concluido en Car-
men Salcedo y Cabana, en la pro-
vincia de Lucanas; asimismo, el 
distrito de Chuschi ha empezado 
con este proceso. En la zona sur 
de Ayacucho, han tenido un de-
cidido apoyo de la CTB, por ello 
dos distritos tienen avances bas-
tante resaltantes.

A estas alturas del proceso de 
ZEE, ¿la población entiende la 
importancia de una ocupación 
ordenada del territorio? 

Creo que la población está enten-
diendo sobre la ocupación orde-
nada del territorio porque es un 
proceso que  no sólo se impulsa 
en estos últimos años, sino estos 
instrumentos de planificación ya 
están establecidos en diferentes 
leyes y normas. Por ejemplo, uno 
que se vincula es el de la plani-
ficación urbanística que no se 
ha trabajado de manera intensiva 
porque hay injerencia  política. Si 
todos los aspectos técnicos y po-
líticos se orientaran a situaciones 
donde tendría que mejorarse y 
promover un desarrollo ordenado, 
se tendría mejores resultados. En-
tonces, hay factores que no per-
miten avanzar.

“En la zona sur 
de Ayacucho, 
las municipa-
lidades 
distritales 
han tenido 
un decidido 
apoyo, por ello 
dos distritos 
tienen 
avances 
bastante
resaltantes”

en la ZEE no se ha conside-
rado o se ha dejado de lado 
algunos aspectos importantes 
como los estudios de dinámi-
ca económica regional, estu-
dio de evaluación de riesgo y 
desastres, vulneración ante el 
cambio climático y otros que 
permitirá tener una caracteri-
zación del territorio a mayor 
detalle. Son estudios comple-
mentarios a la ZEE.

Los estudios especializa-
dos ¿demandarán mayor 
tiempo  que los estudios de 
ZEE? 

No necesariamente, porque 
son estudios que se han de-
jado de lado y el Minam ha 
visto por conveniente incor-
porarlos. Estos estudios com-
plementarios proporcionarán 
un mejor conocimiento y un 
mejor diagnóstico del terri-
torio. Probablemente tendre-
mos el perfil de proyecto para 
la ejecución de los estudios 
en unos dos meses, porque en 
ello también está apoyando la 
Cooperación Técnica Belga 
(CTB), con quien tenemos un 
convenio.

¿Cómo se está dando cum-
plimiento al mandato del 
Consejo Regional de su uso 
obligatorio como instru-
mento de planificación y 
gestión del territorio?

Lo que estamos haciendo 
a nivel de la gerencia para 
implementar esta ordenanza 
regional es trabajar en la ela-
boración de una directiva y 
en un lapso de un mes tendre-
mos la misma y la distribui-
remos en todas la instancias 
del GRA para que empiecen 
a trabajar sus inversiones de 
acuerdo a estos estudios de 
ZEE.

El Biólogo Hugo Mendoza Gonzáles, gerente 
de Recursos Naturales y Medio Ambiente del 
Gobierno Regional de Ayacucho, habla sobre el 
proceso de Zonificación Ecológica Económica 
(ZEE) desarrollado en nuestra región y de los 
estudios especializados del territorio como 
parte de las acciones previas al ordenamiento 
territorial.

¿Cuál es el balance que 
hace del proceso de 
ZEE desarrollado por 

el gobierno regional?  

El balance es  positivo  por-
que se logró culminar con 
los estudios de ZEE a nivel 
de una meso zonificación, la 
misma que fue aprobada por 
el Consejo Regional el año 
pasado y se culminó con la  
difusión de los hallazgos  en 
toda la región. 

El ministerio del Ambiente 
(Minam) ha pedido que se 
realicen  estudios especiali-
zados ¿Cómo vamos en Aya-
cucho con este proceso?

Para iniciar con este trabajo 
estamos elaborando un pro-
yecto de inversión pública; 
asimismo, hemos tenido una 
entrevista con los directivos 
de la Dirección de Ordena-
miento Territorial de ese mi-
nisterio hace unos días para 
firmar una acta de compromi-
so para que nos apoyen con 
la asistencia técnica para este 
segundo proceso. 

¿Por qué se pide realizar 
los estudios especializados? 
¿No es suficiente con los es-
tudios de ZEE?

La realización de los estudios 
especializados se debe a que 

Con el proceso de ZEE, Ayacucho va camino a concretar su odenamiento 
territorial.

“Los estudios de 
microzonificación son
competencia municipal”
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nes nacionales de todos los 
tiempos (épocas prehispá-
nica, colonial, republicana 
y contemporánea). Además, 
ofrecen una lectura de proce-
sos históricos que no acaban 
anclados y cerrados en el pa-
sado, sino que tienen cierta 
continuidad con el presente, 
pese a los trascendentales 
cambios ocurridos con la 
violencia política, las tecno-
logías de la información y el 
triunfo del neoliberalismo, 
que hacen que percibamos el 
pasado previo a los 90’ como 
prehistórico y hasta ‘antedi-
luviano’.

Pongamos como ejemplo el 
trabajo del historiador aya-
cuchano Ponciano del Pino 
(egresado de nuestra Uni-
versidad de Huamanga) que 
aparece en el libro titula-
do “Las formas del recuer-
do…”, y los ensayos del 
historiador Miguel La Serna 

(profesor en la Universidad 
de North Carolina en Cha-
pell Hill, Estados Unidos) 
publicados en ambos textos. 
Remitámonos a los trabajos 
de los historiadores Cecilia 
Méndez (ex docente de la 
UNSCH), Jhenny Palomino, 
Julio César Heredia, David 
Luyo (los tres, egresados 
de la UNSCH) que apare-
cen en “Entre la región y 
la nación…”, y de la antro-
póloga Valerine Robin (de 
la Universidad de París X-
Nanterre) publicado en “Las 
formas del recuerdo…”, por 
citar sólo algunos escogidos 
al azar y sin desmerecer los 
otros ensayos que también 
son buenos y que no son ci-
tados en esta ocasión por ra-
zones de espacio. 

Dichos trabajos decantan esa 
habilidad resiliente y resis-
tente de los campesinos aya-
cuchanos frente a procesos 

“Aquí reside 
el mérito 
de ambas 
publica-
ciones: 
presentan a 
personajes 
históricos de 
carne y hueso, 
movidos por 
sus deseos, 
miedos, 
esperanzas y 
experiencias”

Por Nelson E. Pereyra Chávez
Docente de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 

Nacional San Cristóbal de Huamanga

exógenos (como las guerra 
civiles del siglo XIX, la titu-
beante modernidad del siglo 
XX, la reforma agraria de los 
años de Velasco o la despia-
dada violencia de Sendero 
Luminoso), y esa capacidad 
para generar respuestas que 
los coloquen en una posición 
de negociación política con 
actores sociales de diversa 
índole: políticos, militares, 
senderistas, ONGs, evangé-
licos. Por ello, resulta ilus-
trativo y fascinante descubrir 
que los Huari probablemen-
te organizaron expediciones 
militares al altiplano circun-
lacustre del Titicaca en el 
siglo VI, que los campesi-
nos de las Punas de Huanta 
fueron requeridos por los 
caudillos militares del siglo 
XIX para la formación de 
sus ejércitos, que los descen-
dientes de estos campesinos 
huantinos lucharon por sus 
tierras a mediados del siglo 

XX, que los pobres de la ciu-
dad enfrentaron las políticas 
públicas decimonónicas de 
higienización y exclusión, 
que los chuschinos apelaron 
a los incas para recuperar 
su tierra de los hacendados, 
que los pobladores de Huan-
capi usaron la memoria de 
su patrón San Luis para re-
construir su tejido social de-
vastado por la guerra, o que 
el carnaval performativo y 
competitivo de los fajardinos 
es una construcción cultural 
de la década de 1970 y nada 
tiene que ver con la tradicio-
nalidad ayacuchana.

Aquí reside precisamente el 
mérito de ambas publicacio-
nes: presentan a personajes 
históricos de carne y hue-
so, movidos por sus deseos, 
miedos, esperanzas y expe-
riencias, en ideal adecuación 
con las circunstancias. Son 
hombres como nosotros, con 
el trajinar de la cotidianeidad 
y templados con el incesan-
te fuego de la necesidad. Y 
toda esta historia puede ser-
vir para reconocer el tremen-
do valor y disminuir la carga 
de exclusión y racismo que 
lanzamos sobre los domi-
nados. La ciencia histórica, 
holística e interdisciplina-
ria, hecha con pasión y muy 
dialogante con las preocu-
paciones y necesidades del 
presente, puede servir para 
aminorar el racismo e iniciar 
la construcción de relaciones 
inclusivas, tolerantes y hori-
zontales.

He ahí el mérito de la cien-
cia histórica en países tan 
excluyentes como el nuestro. 
Y también ahí, la necesidad 
de ver y leer nuestro pasado 
(remoto y no tan remoto) con 
otros ojos.

La violencia política y el escenario postconflicto es abordado por las ciencias sociales en dos publicaciones indispensables.

No obstante, la historia 
es otra cosa. Es el es-
tudio de los hombres 

en el tiempo para evitar que 
las sociedades del presente y 
del futuro repitan los errores 
del pasado, tal como una vez 
sentenciara el historiador de 
la república Jorge Basadre. 
Definición funcional que toma 
en cuenta a los personajes su-
bordinados (obreros, campe-
sinos, mujeres, bandoleros) 
como protagonistas de las ex-
periencias que discurren en el 
tiempo. No como simples re-
productores mecánicos de los 
efectos de las circunstancias 
sociales o de las decisiones 
(acertadas o desacertadas) de 
los sectores dominantes, sino 
como agentes que negocian 
y renegocian sus relaciones 
con las instituciones sociales, 
o que se adaptan y resisten la 
dominación.

Lo dicho trae a colación la 
publicación de dos textos que 
exploran el proceso histórico 
contemporáneo de la región 
de Ayacucho: “Las formas del 
recuerdo: etnografías de la 
violencia política en el Perú”, 
editado por Ponciano del Pino 
y Carolina Yezer (Lima: Ins-
tituto de Estudios Peruanos; 
Instituto Francés de Estudios 
Andinos, 2013, 307 pp.), y 
“Entre la región y la nación: 
nuevas aproximaciones a la 
historia ayacuchana y pe-
ruana”, editado por Roberto 
Ayala Huaytalla (Lima: Ins-
tituto de Estudios Peruanos, 
Centro de Estudios Históricos 
Regionales Andinos, 2013, 
309 pp.). Ambos, publicados 
el año pasado, incorporan el 
protagonismo político-social 
de los campesinos ayacucha-
nos en dinámicas regionales 
que forman parte de las cir-
cunstancias y transformacio-

Tradicionalmente se define a la historia como la ciencia que estudia 
el pasado. Y se considera que esta disciplina debe escrutar los 
acontecimientos pretéritos más trascendentales (como las guerras 
y las grandes transformaciones políticas y sociales), o averiguar 
las hazañas de los grandes personajes que cambiaron el devenir de 
la humanidad (gobernantes y héroes militares). En las escuelas, por 
ejemplo, se sigue manejando tal definición clásica y se obliga a los 
estudiantes a memorizar las características de las batallas o los 
nombres de los héroes.

Hacia una nueva lectura 
de la historia regional
A propósito de dos textos sobre el pasado ayacuchano
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“El Ayllu Límaco” es el conjunto musical familiar en el que Chano Díaz Límaco 
empezó su carrera artística. Pero este, más que un dato en la biografía de un mú-
sico que ha paseado su arte y su charango por el mundo entero, que ha bebido 

de diversas fuentes musicales y rítmicas que han nutrido su espíritu, es la razón de 
porque una experiencia vital tan cosmopolita como esta no lo haya apartarlo de sus 
raíces ayacuchanas. Esas mismas raíces que recuerdan la sobremesa familiar discu-
tiendo temas de literatura, fi losofía y música. Su abuelo, Alejandro Límaco Tupia, 
fue docente, músico y antropólogo. Su madre fue maestra de literatura; su padre, de 
fi losofía. Nada de extrañar, entonces, que el niño que tenía por juguetes mandolinas, 
quenas y charangos se haya convertido fi nalmente en uno de los músicos ayacucha-
nos más representativos e importantes de la actualidad. 

“Yo estudié fi losofía, y luego administración, pero me ganó la música y me fui a Eu-
ropa, donde empecé tocando con grupos en la calle”, cuenta Chano sobre sus inicios. 
Pero luego de su periplo europeo volvió y tocó con sus ídolos de juventud: Manuel-
cha Prado, Julio Humala, el grupo Del pueblo Del barrio, con grupos de fusión. “Yo 
vengo de esas dos corrientes, porque Ayacucho no solo es huayno, también hay rock. 
Al llegar a Lima viví en Surco, en un barrio muy rockero. Aprendí mucho del rock 
al mismo tiempo que escuchaba a Raúl García Zárate. Para la mí la música es la mú-
sica. Mi abuelo decía que la música escuchada con el alma se entiende en cualquier 
idioma”. Y escuchándolo, sabemos a qué se refi ere. 

Parte de su biografía es su incursión en la fusión, a la que arrastró a varios grupos 
y músicos ayacuchanos sin perder nunca la esencia de sus raíces andinas. “El músi-
co huamanguino tiene la suerte de haber estado en la universidad, de haber crecido 
rodeado de poesía, por eso su huayno es más sutil, con un dominio más poético del 
lenguaje, tanto en castellano como en quechua”. Solo así entendemos su aporte a la 
música ayacuchana.

Chano, que fue el director musical de “Sigo siendo”, una película que “a través de 
la música cuenta el Perú”, actualmente hace música para documentales, pero desde 
hace cinco años experimenta con música electrónica en la que tiene varios proyec-
tos. “Un proyecto es ‘Inkatrónica’ que son básicamente ritmos ayacuchanos como el 
Llaqtamaqta, yaraví, carnaval ayacuchano y huayno”.  Cuando se le pregunta cuál 
de sus producciones es su preferida, dice que ésta todavía no existe, que está por 
venir. Afortunadamente.
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LA REGIÓN Y SUS 
PERSONAJES
Chano 
Díaz 
Límaco: 

Jorge Moreno 

Sucedió

Enero - Febrero
Vicepresidente regional es 
denunciado por actos de corrupción

Se incrementan casos de suicidio 
en adolescentes y jóvenes

13 de enero.- Efraín Pillaca, vicepre-
sidente del Gobierno Regional de Aya-
cucho, es denunciado por el ex director 
de la Unidad Ejecutora Red de Salud 
Centro - Ayacucho, Roberto Mamani 
Pampa, por el presunto delito de abu-
so de autoridad al imponer “la contra-
tación de profesionales allegadas a su 
persona”. PiIllaca ha desmentido las 
acusaciones de la cual es objeto.

22 de enero.- El Servicio de Salud 
Mental del Hospital de Apoyo de 
Huanta reporta que en el mes de ene-
ro del 2014 se han incrementado los 
casos de suicidio entre adolescentes y 
jóvenes de entre 14 y 29 años de edad 
de esa provincia, quienes ingieren sus-
tancias tóxicas o se ahorcan en sus vi-
viendas.

Sólo 4 de 10 alumnos culminan 
estudios secundarios

declaran nulo contrato de terminal 
terrestre

28 de enero.- El ministerio de Educa-
ción (Minedu), a través de la Direc-
ción Regional de Educación Ayacucho 
(Drea), da a conocer un informe donde 
se indica que 4 de cada 10 estudiantes 
del ámbito rural culminan sus estudios 
satisfactoriamente en el nivel secun-
dario de menores. En la zona urbana, 
la cifra es de 6 de 10 quienes llegan a 
concluir los cinco años de estudios de 
nivel secundario. 

29 de enero.- El Tribunal Arbitral del 
Organismo de Contrataciones con el 
Estado declara nulo el contrato de con-
cesión de administración del terminal 
terrestre suscrito entre la municipali-
dad de Huamanga y Plaza Wari SAC. 
Asimismo, la resolución ordena que la 
empresa concesionaria devuelva la ad-
ministración del terminal en cuestión a 
la municipalidad de esa provincia. 

Paro de policías no fue acatado 65% de instituciones educativas 
con deficiencias en infraestructura

6 de febrero.- El paro policial de 24 
horas convocado por el sindicato de 
policías, y liderado por Richard Or-
tega, no es acatado por los efectivos 
policiales de la región. En horas de la 
mañana, el jefe de la Dirección Terri-
torial Policial (Dirtepol), Carlos Gui-
llén, verifi ca la asistencia del personal 
policial en la Comisaría de Huamanga, 
Carmen Alto y otros, constatando el 
normal desarrollo de las actividades.

8 de febrero.- Según el informe del 
responsable del área de Infraestructu-
ra de la Unidad de Gestión Educativa 
Local Huamanga (UGEL), Juvenal 
Hinostroza Rolando, el 65% de insti-
tuciones educativas de la provincia no 
reúnen las condiciones óptimas para el 
inicio de clases. El funcionario infor-
ma que “el principal problema se da en 
servicios higiénicos, mobiliario escolar 
e instalaciones eléctricas”.

9 mil adultos mayores esperan 
ingresar a ‘Pensión 65’

12 de febrero.- El dirigente de la Aso-
ciación Regional de Adultos Mayores 
de Ayacucho (Arama), Celedonio Gar-
cía Calderón, solicita a las autoridades 
locales realizar las gestiones respecti-
vas para ampliar la cobertura del pro-
grama social “Pensión 65” en la región 
Ayacucho. “Al menos el 90% de los 
adultos mayores de la región Ayacucho 
se encuentran en situación de pobreza 
y de abandono y no tienen pensión de 
parte del Estado”, declara.

En el 2013 no se solucionó ni un 
conflicto social

17 de febrero.- El responsable de la 
Ofi cina de Prevención de Confl ictos 
del GRA, Pedro Pizarro, declara que 
durante el 2013 no se logró la solución 
de ningún confl icto social generado en 
las distintas zonas de la región. Explica 
que, conjuntamente con las instancias 
que trabajan en el tema, se intervino en 
10 confl ictos sociales donde se logró 
instalar mesas de diálogo que aún es-
tán en proceso de solución.

acordes 
ayacuchanos 
por el mundo
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“Entre el rigor y el 
cariño. Infancia 

y violencia en 
comunidades 

andinas”

Jorge Moreno Matos

UN AcENTUAdO ‘LiMEñOcENTRiSMO’ 
(PARA UTiLizAR UNA AcERTAdA 

ExPRESióN dE LA HiSTORiAdORA 
cEciLiA MÉNdEz), LLEVA A PENSAR y 

cREER QUE LOS GRAVES PRObLEMAS 
SOciALES QUE NOS AQUEjAN 

EMPiEzAN y AcAbAN dONdE EMPiEzAN 
y AcAbAN LOS LíMiTES dE LA cAPiTAL. 

cimos que su lectura puede 
resultar tan interesante como 
instructiva.

Los resultados del estudio 
que nos presenta Ames, antro-
póloga e investigadora princi-
pal del Instituto de Estudios 
Peruanos, se desenvuelven en 
torno a tres conceptos ope-
rativos sobre los cuales han 
trabajado los responsables: 
Familias saludables, escuelas 
saludables y comunidades sa-
ludables. Esta promoción de 
entornos cómodos, saludables 
y ordenados en los tres ám-
bitos para los niños permitió 
no solo identifi car los tipos 
de violencia infantil existen-
tes en la zona de estudio, sino 
también desarrollar acciones 
que contribuyeron positiva-
mente a la disminución de la 
violencia infantil en el hogar, 

la disminución del estrés y 
prevenir otros tipos de vio-
lencia. Sobre esto último, 
por ejemplo, la violencia 
de pareja que, como seña-
la la autora, es también una 
forma de “violencia contra 
los niños”, pone en eviden-
cia la importancia de una 
perspectiva de género para 
contribuir a soluciones más 
integrales. En ese sentido, la 
lectura de este pequeño libro, 
como decíamos al principio, 
nos enfrenta al hecho de que 
hay todavía tareas pendien-
tes aunque sí dispongamos 
de herramientas o resultados 
con que empezar a resolver-
las.

Lejanos estamos de 
entender (y conocer) 
que problemas como 

la violencia de género, la 
discriminación, el racismo 
o la violencia infantil están 
presentes –y en algunos lu-
gares de manera más gra-
ve– en todo el país. En ese 
sentido, el libro de Patricia 
Ames, “Entre el rigor y el 
cariño. Infancia y violencia 
en comunidades andinas”, 
nos acerca a la dimensión 
del último de ellos en el 
área andina, específicamen-
te al interior de quince co-
munidades campesinas de 
Cangallo, una de las provin-
cias más pobres de la región 
de Ayacucho (un dato no 
menos importante si aten-
demos los resultados de la 
intervención que expone el 
libro). No exageramos si de-

“La 
promoción 
de entornos 
saludables 
para los niños 
permitió 
desarrollar 
acciones que 
contribuyeron 
a la 
disminución 
de la violencia 
infantil” “Entre el rigor y el cariño. Infancia y 

violencia en comunidades andinas”
Patricia Ames
Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 
2013, 137 págs.

CENTRO DE DOCUMENTACION – SER

CEDOC
Puedes encontrar libros, 
revistas y documentos de 

consulta.

Las formas del recuerdo. 
Etnografías de la violencia 
política en el Perú
Ponciano del Pino y 
caroline yezer (Editores).
Lima: instituto de Estudios 
Peruanos, instituto Francés 
de Estudios Andinos, 2013, 
310 págs.

Juventud y género en las 
Fuerzas Armadas. Una 
mirada desde las regiones
Ana María Tamayo Flores, 
Eduardo Toche, et. al.
Lima: instituto de defensa 
Legal, 2012, 103 págs.
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